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			Nota del autor




			



			 




			La Delta Force, la Oficina Nacional de Reconocimiento y la Fundación de la Frontera del Espacio son organizaciones reales. Asimismo, toda la tecnología que se menciona en esta novela existe. 




			



	    


	 	

	    

            



			



			 




			«De confirmarse, este descubrimiento sin duda nos ofrecerá una de las oportunidades más increíbles de comprender nuestro universo jamás descubiertas por la ciencia. Sus repercusiones son tan trascendentes y formidables como cabría imaginar. Al tiempo que promete dar respuesta a algunas de nuestras preguntas más antiguas, plantea otros interrogantes más cruciales incluso.» 




			



			 




			Rueda de prensa del presidente Bill Clinton


			

			tras efectuarse el descubrimiento conocido como




			ALH84001 el 7 de agosto de 1996.




			



			




	    


	 	

	    

            



			 




			Prólogo 




			



			 




			La muerte podía sobrevenir adoptando infinidad de formas en ese lugar dejado de la mano de Dios. El geólogo Charles Brophy llevaba años soportando el agreste esplendor del terreno y, así y todo, nada podía prepararlo para una suerte tan bárbara y antinatural como la que estaba a punto de correr. 




			Cuando tiraban de su equipo de sensores geológicos por la tundra, las cuatro huskies aminoraron la marcha de repente y alzaron la vista al cielo. 




			—¿Qué ocurre, pequeñas? —preguntó Brophy bajando del trineo. 




			Más allá de unos nubarrones que presagiaban tormenta, un helicóptero de transporte de doble rotor volaba bajo en círculos, aproximándose a las cumbres glaciales con pericia militar. 




			«Qué extraño», pensó. Nunca veía helicópteros tan al norte. El aparato aterrizó a menos de cincuenta metros de distancia, levantando una hiriente ráfaga de nieve granulada. Las perras aullaron y se pusieron en guardia. 




			Las portezuelas del helicóptero se abrieron y de él bajaron dos hombres. Vestidos con prendas de abrigo blancas y armados con fusiles, avanzaron hacia Brophy con apremio. 




			—¿Doctor Brophy? —inquirió uno de ellos. 




			El geólogo se quedó perplejo. 




			—¿Cómo es que sabe mi nombre? ¿Quiénes son ustedes? 




			—La radio, por favor. 




			—¿Cómo dice? 




			—Obedezca. 




			Perplejo, Brophy se sacó la radio del anorak. 




			—Necesitamos que transmita un comunicado de emergencia. Baje la frecuencia a cien kilohercios. 




			«¿Cien kilohercios? —Brophy no entendía nada—. Es imposible recibir nada en una frecuencia tan baja.» 




			—¿Ha habido un accidente? 




			El segundo hombre levantó el fusil y le apuntó a la cabeza. 




			—No hay tiempo para explicaciones. Hágalo. 




			Tembloroso, el geólogo ajustó la frecuencia de transmisión. 




			Luego el primer hombre le entregó una nota con unas líneas escritas. 




			—Transmita este mensaje. Ahora. 




			Brophy miró el papel. 




			—No entiendo. Esta información es incorrecta. Yo no he... 




			El hombre hundió el cañón del arma en la sien del geólogo. 




			La voz de éste era trémula cuando transmitió el extraño mensaje. 




			—Bien —dijo el primer hombre—. Ahora suba al helicóptero con los perros. 




			A punta de pistola, Brophy condujo a los reacios animales hasta el aparato y subió al compartimento de carga por una resbaladiza rampa. En cuanto se hubieron acomodado, el helicóptero levantó el vuelo y se dirigió al oeste. 




			—¿Quiénes son ustedes? —exigió saber un sudoroso Brophy. «Y ¿qué significará ese mensaje?» 




			Los hombres no respondieron. 




			Cuando el helicóptero cobró altura, el viento entró por la portezuela abierta. Las cuatro huskies, aún unidas al trineo cargado, gañían. 




			—Al menos cierren la portezuela —pidió el geólogo—. ¿Es que no ven que los perros están asustados? 




			Los hombres no dijeron nada. 




			Cuando el aparato subió a más de mil doscientos metros, se ladeó vertiginosamente, sobrevolando una serie de simas y grietas en el hielo. De pronto, los hombres se pusieron de pie. Sin decir palabra agarraron el pesado trineo y lo arrojaron por la puerta. Brophy observó horrorizado cómo sus perros luchaban en vano contra el enorme peso. Los animales desaparecieron en un santiamén, aullando. 




			El geólogo ya estaba de pie, chillando, cuando los hombres lo cogieron y lo llevaron hasta la puerta. Paralizado de miedo, forcejeó para intentar librarse de las poderosas manos que lo empujaban hacia afuera. 




			De nada sirvió. Poco después caía en picado hacia las simas que se abrían más abajo. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 1 




			



			 




			El restaurante Toulos, contiguo a Capitol Hill, se jacta de ofrecer una carta políticamente incorrecta a base de platos como la ternera blanca o el carpaccio de caballo, lo que, irónicamente, lo convierte en un lugar donde los peces gordos de Washington se reúnen para celebrar desayunos de trabajo. Esa mañana Toulos estaba muy concurrido, una algarabía de cubiertos de plata, cafeteras exprés y conversaciones por teléfono. 




			El maître bebía a escondidas un sorbo de su bloody mary matutino cuando entró la mujer. Se volvió hacia ella con una sonrisa estudiada. 




			—Buenos días —saludó—. ¿En qué puedo ayudarla? 




			La mujer era atractiva, de unos treinta y tantos años, y vestía unos pantalones de pinzas de franela gris, zapatos planos de aire conservador y una blusa color marfil de Laura Ashley. Caminaba erguida, el mentón ligeramente levantado, no con arrogancia, sino con fuerza. Tenía el cabello castaño claro que llevaba al estilo que hacía furor en Washington, el de presentadora de televisión: una cuidada melena con las puntas hacia adentro a la altura de los hombros, lo bastante largo para resultar sexy pero lo suficientemente corto como para recordarle a uno que ella probablemente fuese más inteligente que él. 




			—Llego un poco tarde —contestó con sencillez—. Tengo una cita con el senador Sexton. 




			Un inesperado nerviosismo se apoderó del maître. «Sedgewick Sexton.» El senador era un cliente asiduo y uno de los hombres más famosos del país. La semana anterior, tras arrasar con los republicanos en las doce primarias del supermartes, el senador tenía prácticamente garantizada la candidatura a presidente de Estados Unidos por parte de su bando. Eran muchos los que creían que al senador se le presentaba una oportunidad excepcional para arrebatarle la Casa Blanca al controvertido presidente en otoño. De un tiempo a esa parte, el rostro de Sexton parecía ocupar las páginas de todas las revistas nacionales, y el eslogan de su campaña estaba presente en toda América: «Dejar de gastar y empezar a mejorar.» 




			—El senador está en su reservado —informó el maître—. Y usted es... 




			—Rachel Sexton, su hija. 




			«Seré tonto», pensó él; el parecido resultaba bastante evidente. La mujer tenía los penetrantes ojos y el refinado porte del senador, ese aire elegante de nobleza imperecedera. A todas luces el atractivo clásico del político no se había perdido en la siguiente generación, aunque Rachel Sexton parecía lucirlo con una gracia y una humildad de las que su padre podría aprender. 




			—Es un placer tenerla con nosotros, señorita Sexton. 




			Cuando el hombre atravesó el restaurante con la hija del senador, lo abochornó percatarse de la avalancha de miradas masculinas que la seguían; unas, discretas, otras, menos. Eran pocas las mujeres que comían en Toulos, y menos aún las que se parecían a Rachel Sexton. 




			—Bonito cuerpo —observó un comensal—. ¿Sexton ya se ha agenciado una nueva esposa? 




			—Es su hija, idiota —repuso otro. 




			El primero soltó una risita. 




			—Conociendo a Sexton, probablemente se la tirará de todos modos. 




			



			 




			Cuando Rachel llegó a la mesa de su padre, éste hablaba a voz en grito por el móvil de uno de sus éxitos más recientes. Alzó la vista sólo lo bastante para darse unos golpecitos en el Cartier con el objeto de recordarle a su hija que llegaba con retraso. 




			«Yo también te he echado de menos», pensó Rachel. 




			El primer nombre de su padre era Thomas, aunque había adoptado el segundo hacía tiempo. Rachel sospechaba que ello se debía a que le gustaba la aliteración: senador Sedgewick Sexton. El hombre era un político de cabello plateado y pico de oro que había sido ungido con la apariencia atildada de un médico de culebrón, lo que parecía apropiado, a tenor de su talento para la actuación. 




			—Rachel. —El hombre colgó y se levantó para darle a su hija un beso en la mejilla. 




			—Hola, papá. 




			Ella no le devolvió el beso. 




			—Pareces exhausta. 




			«Ya empezamos», pensó ella. 




			—Recibí tu mensaje, ¿qué sucede? 




			—¿Acaso no puedo pedirle a mi hija que desayune conmigo? 




			Rachel había aprendido hacía tiempo que su padre rara vez solicitaba su compañía a menos que tuviese segundas intenciones. 




			Sexton bebió un sorbo de café. 




			—Y dime, ¿cómo te va? 




			—Estoy ocupada. He visto que tu campaña va bien. 




			—No hablemos de negocios. —Sexton se inclinó sobre la mesa y bajó la voz—. ¿Qué tal el tipo del Departamento de Estado con el que te concerté la cita? 




			Rachel exhaló un suspiro y trató de contener las ganas que tenía ya de mirar el reloj. 




			—Papá, no he tenido tiempo de llamarlo. Y me gustaría que dejaras de... 




			—Tienes que sacar tiempo para dedicarlo a las cosas importantes, Rachel. Sin amor, todo lo demás carece de sentido. 




			A su hija le vinieron a la cabeza unas cuantas respuestas, pero optó por guardar silencio. Ser la más madura no resultaba difícil cuando la otra persona era su padre. 




			—Papá, querías verme, dijiste que era importante. 




			—Y así es. —Los ojos de Sexton la escrutaron con atención. 




			Rachel sintió que parte de sus defensas se desvanecían ante esa mirada y maldijo el poder de su padre. Los ojos del senador eran su punto fuerte, uno que Rachel intuía que probablemente lo llevaría a la Casa Blanca. En el momento justo se anegarían en lágrimas y, acto seguido, se despejarían, abriendo una ventana a una alma apasionada, estableciendo un lazo de confianza con todo el mundo. «La confianza lo es todo», solía decir su padre. El senador había perdido la de Rachel hacía años, pero se estaba ganando de prisa la del país. 




			—Tengo una propuesta que hacerte —afirmó Sexton. 




			—A ver si lo adivino —replicó su hija en un intento de hacerse fuerte de nuevo—. ¿Un divorciado prominente que busca una esposa joven? 




			—No te engañes, cariño. Tú ya no eres tan joven. 




			Rachel experimentó la familiar sensación de empequeñecimiento que tan a menudo la embargaba cuando se reunía con su padre. 




			—Quiero lanzarte un bote salvavidas —aseguró él. 




			—No sabía que me estuviera ahogando. 




			—Tú no, pero el presidente sí. Deberías abandonar el barco antes de que sea demasiado tarde. 




			—¿No hemos tenido ya esta conversación? 




			—Piensa en tu futuro, Rachel. Puedes venir a trabajar conmigo. 




			—Espero que no me hayas pedido que viniera por eso. 




			El barniz de calma del político se quebró ligeramente. 




			—Rachel, ¿es que no ves que el hecho de que trabajes para él daña mi imagen y la de mi campaña? 




			Ella suspiró. Ya habían discutido ese punto en otras ocasiones. 




			—Papá, no trabajo para el presidente, ni siquiera lo conozco. Trabajo en Fairfax, por el amor de Dios. 




			—La política se basa en las impresiones, Rachel, y da la impresión de que trabajas para el presidente. 




			Ella soltó un nuevo suspiro, procurando no perder la calma. 




			—He trabajado mucho para conseguir ese empleo, papá, y no tengo intención de dejarlo. 




			Sexton amusgó los ojos. 




			—¿Sabes qué? A veces esa actitud egoísta tuya... 




			—¿Senador Sexton? 




			Junto a la mesa apareció un periodista. 




			El semblante de Sexton se relajó en el acto. Rachel soltó un gruñido y cogió un cruasán del cestillo que había en la mesa. 




			—Ralph Sneeden —se presentó el periodista—. Washington Post. ¿Podría hacerle unas preguntas? 




			El senador sonrió y se limpió la boca con una servilleta. 




			—Será un placer, Ralph. Pero que sea rápido, no quiero que se me enfríe el café. 




			El aludido rió en el momento oportuno. 




			—Desde luego, señor. —Sacó una minigrabadora y la encendió—. Senador, por televisión su propaganda electoral exige la igualdad de salarios para las mujeres en el terreno laboral, así como reducciones de impuestos para familias creadas recientemente. ¿Podría decirme en qué se basa para pedir eso? 




			—Cómo no. Sencillamente soy un defensor convencido de las mujeres fuertes y las familias fuertes. 




			Rachel estuvo a punto de atragantarse con el cruasán. 




			—Y, ya que estamos con las familias —continuó el periodista—, habla usted mucho de la educación y ha propuesto algunos recortes presupuestarios sumamente polémicos en un esfuerzo por asignar más fondos a los colegios de nuestro país. 




			—Creo que los niños son nuestro futuro.1 




			Rachel no podía creer que su padre hubiese caído tan bajo como para citar canciones pop. 




			—Finalmente, señor —dijo el periodista—, a lo largo de las últimas semanas su popularidad ha aumentado considerablemente en los sondeos. Sin duda, el presidente estará preocupado. ¿Algún comentario con respecto a ese reciente éxito? 




			—Creo que tiene que ver con la confianza. Los norteamericanos están empezando a entender que al presidente no se le pueden confiar las difíciles decisiones a las que se enfrenta esta nación. El desmedido gasto público está endeudando cada vez más a este país, y los norteamericanos están comenzando a darse cuenta de que ya es hora de dejar de gastar y empezar a mejorar. 




			A modo de indulto de la retórica de su padre, el busca de Rachel comenzó a sonar en su bolso. Por regla general, el estridente pitido electrónico constituía una interrupción inoportuna, pero en ese instante a ella casi se le antojó melodioso. 




			Al verse interrumpido, el senador fulminó con la mirada a su hija. 




			Rachel sacó el busca y pulsó la secuencia preseleccionada de cinco dígitos, confirmando así que el aparato estaba en su poder. El pitido cesó y la pantalla de LCD comenzó a parpadear. Al cabo de quince segundos recibiría un mensaje de texto seguro. 




			Sneeden sonrió al senador. 




			—Es evidente que su hija es una mujer ocupada. Da gusto ver que así y todo ustedes dos consiguen sacar tiempo para comer juntos. 




			—Como le he dicho, la familia es lo primero. 




			Sneeden asintió y, acto seguido, endureció la mirada. 




			—¿Podría preguntarle, señor, cómo resuelven usted y su hija sus conflictos de intereses? 




			—¿Conflictos? —El senador ladeó la cabeza y puso una inocente cara de perplejidad—. ¿A qué conflictos se refiere? 




			Rachel alzó la vista e hizo una mueca de disgusto al ver el número de su padre. Sabía exactamente cómo acabaría aquello. «Malditos periodistas», pensó. La mitad de ellos estaban en la nómina de los políticos. Se trataba de una pregunta trampa, una que daba la impresión de ser comprometida, pero en realidad era un favor preparado que se le hacía al senador, un lanzamiento alto y lento que su padre podía recoger y sacar del campo de juego, aclarando unas cuantas cuestiones. 




			—Bueno, señor... —El periodista tosió, fingiendo incomodidad—. El conflicto es que su hija trabaja para su rival. 




			El senador Sexton rompió a reír, quitándole hierro a la pregunta en el acto. 




			—Ralph, en primer lugar, el presidente y yo no somos rivales. Sólo somos dos patriotas que sostienen puntos de vista distintos en lo tocante a cómo gobernar el país que amamos. 




			El periodista esbozó una sonrisa radiante. Ya tenía una cita jugosa. 




			—¿Y en segundo lugar? 




			—En segundo lugar, mi hija no trabaja para el presidente, sino para los servicios de inteligencia. Recaba información de carácter confidencial y la envía a la Casa Blanca. Se trata de un cargo bastante modesto. —Hizo una pausa y miró a Rachel—. De hecho, cariño, creo que ni siquiera conoces al presidente, ¿no es así? 




			Rachel clavó la vista en él, los ojos al rojo. 




			El busca sonó y Rachel centró su atención en el mensaje que apareció en la pantalla: PRSNTS DIR NRO INMD. 




			Descifró las abreviaturas de inmediato y frunció el entrecejo. La noticia era inesperada y, casi con toda seguridad, mala. Al menos tenía la excusa adecuada para marcharse. 




			—Caballeros, sintiéndolo mucho, tengo que irme. Llego tarde al trabajo —anunció. 




			—Señorita Sexton —se apresuró a responder el periodista—, antes de que se vaya, me preguntaba si podría comentar algo con respecto al rumor que corre de que ha concertado usted esta cita para tratar la posibilidad de dejar su actual empleo y entrar a trabajar con su padre. 




			Fue como si le arrojaran café caliente en pleno rostro. La pregunta pilló totalmente desprevenida a Rachel, que miró a su padre y presintió al verlo sonreír que ésta estaba amañada. Le entraron ganas de abalanzarse sobre él y clavarle un tenedor. 




			El periodista le plantó la grabadora en la cara. 




			—¿Señorita Sexton? 




			Ella lo miró a los ojos. 




			—Ralph, o quienquiera que sea usted, a ver si le queda claro: no tengo la menor intención de dejar mi empleo para trabajar con el senador Sexton, y si escribe diciendo lo contrario tendrá que sacarse esa grabadora del culo con un calzador. 




			El periodista abrió los ojos como platos, apagó la grabadora y reprimió una sonrisa. 




			—Gracias a los dos. 




			Y se esfumó. 




			Rachel lamentó en el acto haber perdido los estribos. Había heredado el carácter de su padre y se odiaba por ello. «Tranquila, Rachel, tranquila.» 




			El senador le dirigió una mirada reprobadora. 




			—No te vendría mal aprender a guardar la compostura. 




			Ella empezó a recoger sus cosas. 




			—Esta reunión ha terminado. 




			Al parecer, el senador ya le había dicho lo que tenía que decirle. Sacó el móvil para efectuar una llamada. 




			—Adiós, cariño. Pásate por el despacho un día de éstos a saludar. Y cásate, por el amor de Dios, que ya tienes treinta y tres años. 




			—Treinta y cuatro —corrigió ella—. Tu secretaria me envió una felicitación. 




			Él chasqueó la lengua compungido. 




			—Treinta y cuatro. Casi una solterona. A los treinta y cuatro años yo ya me... 




			—¿Tú ya te habías casado con mamá y te tirabas a la vecina? —lo dijo más alto de lo que pretendía, la voz dejándose oír con claridad en medio de un inoportuno momento de silencio. Los que estaban cerca se volvieron para mirarlos. 




			La mirada del senador se tornó glacial de inmediato, dos carámbanos que la atravesaron. 




			—Cuidado con lo que dices, jovencita. 




			Rachel echó a andar hacia la puerta. «No, cuidado con lo que dice usted, senador.» 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 2 




			



			 




			Los tres hombres estaban sentados en silencio dentro de su tienda de campaña con sistema antitormenta ThermaTech. Fuera, un aire helado azotaba la lona amenazando con arrancarla de sus anclajes. No obstante, ninguno de los hombres reparaba en ello: todos habían vivido situaciones mucho más al límite que ésa. 




			La tienda era completamente blanca y la habían montado en una depresión llana, lejos de miradas curiosas. Los medios de comunicación y transporte y las armas eran punteros. El nombre en clave del líder del grupo era Delta Uno. Se trataba de un tipo musculoso y ágil con unos ojos tan desolados como el terreno en el que se hallaba. 




			El cronógrafo militar de Delta Uno emitió un intenso pitido, exactamente al mismo tiempo que los cronógrafos que llevaban los otros dos hombres. 




			Habían pasado otros treinta minutos. 




			Había llegado el momento. De nuevo. 




			Movido por un acto reflejo, Delta Uno dejó a sus compañeros y salió, dispuesto a enfrentarse a la oscuridad y al vendaval. Escudriñó el horizonte bañado por la luz de la luna con unos prismáticos de visión nocturna y, como siempre, se centró en la estructura. Se encontraba a un kilómetro de distancia, un edificio enorme e insólito que se erguía en el árido suelo. Su equipo y él llevaban ya diez días vigilándolo, desde que se construyó. A Delta Uno no le cabía la menor duda de que la información que había en su interior cambiaría el mundo. Su protección ya se había cobrado algunas vidas. 




			En ese momento parecía reinar la calma en el exterior del edificio. 




			La verdadera prueba, sin embargo, era lo que se estaba desarrollando dentro. 




			Delta Uno volvió a la tienda y se dirigió a los otros dos soldados: 




			—Es hora de echar un vistazo. 




			Ambos hombres asintieron. El más alto, Delta Dos, abrió un ordenador portátil y lo encendió. Tras situarse delante de la pantalla, apoyó la mano en el joystick mecánico y lo movió ligeramente. A un millar de metros, bien escondido en el edificio, un robot de exploración del tamaño de un mosquito recibió la transmisión y cobró vida. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 3 




			



			 




			Rachel Sexton estaba aún que echaba humo cuando conducía su Integra blanco por Leesburg Highway. Los desnudos arces de las estribaciones de Falls Church se recortaban austeros contra el despejado cielo de marzo, pero el apacible entorno no era capaz de aplacar su enfado. La reciente popularidad de su padre en los sondeos tendría que haberlo dotado de un mínimo de gentileza y buen talante, pero al parecer sólo había avivado su prepotencia. 




			Su falsedad resultaba doblemente dolorosa porque él era el único familiar directo que le quedaba a Rachel. La madre de ésta había fallecido hacía tres años, una pérdida tremenda cuyas cicatrices emocionales aún no se habían borrado. El único consuelo de Rachel era saber que la muerte, con irónica compasión, había liberado a su madre de la profunda desesperación ocasionada por un matrimonio infeliz con el senador. 




			El busca de Rachel volvió a emitir un pitido y ella se centró nuevamente en la carretera. El mensaje era el mismo: PRSNTS DIR NRO INMD. 




			«Preséntese ante el director de la NRO inmediatamente. —Suspiró—. Ya voy, por el amor de Dios.» 




			Con creciente incertidumbre, se dirigió hacia la salida habitual, se metió por el camino de entrada privado y detuvo el vehículo al llegar a la garita. El centinela iba armado hasta los dientes. Se hallaba en el número 14225 de Leesburg Highway, una de las direcciones más secretas del país. 




			Mientras el soldado revisaba el coche en busca de escuchas, Rachel observó la descomunal estructura que se veía a lo lejos. El complejo, que medía unos cien mil metros cuadrados, se alzaba majestuoso en las casi treinta hectáreas de bosque de las afueras de Washington, en Fairfax, Virginia. La fachada del edificio era un bastión de cristal reflectante que devolvía la imagen de la multitud de parabólicas, antenas y radomos del terreno circundante, duplicando una cifra ya de por sí impresionante. 




			Dos minutos después, Rachel había aparcado el coche y cruzaba el cuidado jardín en dirección a la entrada principal, donde una placa de granito anunciaba: 




			



			 




			OFICINA NACIONAL DE RECONOCIMIENTO (NRO) 




			



			 




			Los dos marines que flanqueaban la blindada puerta giratoria miraban al frente cuando Rachel pasó entre ellos. Sintió lo que sentía siempre que empujaba esa puerta: que estaba entrando en la barriga de un gigante dormido. 




			Una vez en el interior del vestíbulo abovedado, Rachel reparó en el débil eco de conversaciones apagadas a su alrededor, como si las palabras se filtraran desde los despachos situados más arriba. Un enorme mosaico de azulejos proclamaba la máxima de la NRO: 




			



			 




			EN PRO DE LA SUPERIORIDAD INFORMATIVA 




			MUNDIAL DE ESTADOS UNIDOS, EN LA PAZ Y EN LA GUERRA 




			



			 




			Los muros estaban cubiertos de fotografías inmensas —lanzamientos de cohetes, bautizos de submarinos, instalaciones de interceptación—, destacados logros que sólo podían celebrarse dentro de esas paredes. 




			Entonces, como de costumbre, Rachel sintió que los problemas del mundo exterior quedaban atrás. Se estaba adentrando en el mundo de las sombras, un mundo en el que los problemas llegaban estruendosamente, como trenes de mercancías, y las soluciones se imponían con apenas un susurro. 




			Cuando se aproximaba al último control, se preguntó qué problema habría hecho que su busca sonara dos veces en treinta minutos. 




			—Buenos días, señorita Sexton. —El vigilante sonrió al verla acercarse a las puertas de acero. 




			Rachel devolvió la sonrisa mientras el hombre le ofrecía un bastoncillo minúsculo. 




			—Ya conoce el procedimiento —afirmó él. 




			Rachel sacó el bastoncillo de algodón del plástico herméticamente sellado en el que estaba y a continuación se lo introdujo en la boca como si fuese un termómetro. Lo mantuvo bajo la lengua dos segundos y después, inclinándose hacia adelante, dejó que el hombre se lo sacara. Éste insertó el humedecido bastoncillo en la ranura de una máquina que tenía a su espalda. La máquina tardó cuatro segundos en confirmar las secuencias de ADN de la saliva de Rachel. Acto seguido, un monitor parpadeó y mostró la fotografía de Rachel y la necesaria autorización. 




			El guarda le guiñó un ojo. 




			—Se ve que sigue siendo usted. —Extrajo el bastoncillo usado de la máquina y lo tiró por una abertura, donde se incineró en el acto—. Que tenga un buen día. —Pulsó un botón y las enormes puertas de acero se abrieron. 




			Mientras avanzaba por el laberinto de animados corredores que se abría al otro lado, a Rachel le sorprendió que incluso al cabo de seis años aún le amedrentaran las dimensiones colosales de aquel engranaje. El organismo englobaba otras seis instalaciones norteamericanas, daba empleo a más de diez mil agentes y tenía unos gastos operacionales que superaban los diez mil millones de dólares al año. 




			En medio de un hermetismo absoluto, la NRO se ocupaba de la construcción y el mantenimiento de un increíble arsenal de tecnología de espionaje  puntera:  interceptores  electrónicos  mundiales,  satélites  espía, chips transmisores silenciosos incorporados a dispositivos de telecomunicaciones; hasta una red de reconocimiento naval universal conocida como Classic Wizard, un entramado secreto de 1456 hidrófonos instalados en lechos marinos del mundo entero capaces de registrar los movimientos de embarcaciones en cualquier punto del planeta. 




			La tecnología de la NRO no sólo ayudaba a Estados Unidos a ganar conflictos militares, sino que además proporcionaba un interminable flujo de datos en tiempos de paz a agencias como la CIA, la NSA y el Departamento de Defensa, gracias a los cuales éstos podían luchar contra el terrorismo, localizar delitos contra el medio ambiente y facilitar a quienes formulaban las políticas los datos necesarios para tomar decisiones fundadas sobre un amplio abanico de temas. 




			Rachel trabajaba allí de cribadora. La criba, o reducción de datos, consistía en analizar complejos informes y destilar su esencia en documentos concisos de una sola página. Rachel había demostrado tener un talento natural para ello. «Todos esos años leyendo entre líneas las trolas de mi padre», pensó. 




			Ahora ocupaba el cargo principal dentro de su departamento: enlace de inteligencia con la Casa Blanca. Era la responsable de pasar por el tamiz los informes secretos diarios de la NRO, decidir qué era relevante para el presidente, resumir dichos informes en documentos de una sola página y pasar el material abreviado al asesor de Seguridad Nacional del presidente. En la jerga de la NRO, Rachel Sexton «elaboraba un producto terminado y daba servicio al cliente». 




			Aunque el trabajo era complicado y exigía muchas horas, para ella era todo un honor, un modo de reafirmar la independencia de su padre. El senador Sexton le había ofrecido su respaldo infinidad de veces si dejaba el empleo, pero Rachel no tenía intención de endeudarse económicamente con un hombre como Sedgewick Sexton. Su madre era la prueba de lo que podía ocurrir cuando un hombre como él tenía demasiados ases en su poder. 




			El sonido del busca resonó en el vestíbulo de mármol. 




			«¿Otra vez?» Ni siquiera se molestó en leer el mensaje. 




			Preguntándose qué demonios pasaba, Rachel entró en el ascensor y, en lugar de subir a su planta, se dirigió a la última. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 4 




			



			 




			Decir que el director de la NRO era un hombre poco agraciado era sin duda una exageración. William Pickering era un tipo minúsculo, de tez blanca, rostro anodino, calvo y con unos ojos color avellana que a pesar de haber visto los mayores secretos del país parecían dos estanques poco profundos. Así y todo, para quienes trabajaban a sus órdenes descollaba. Su mansedumbre y su sencillez eran legendarias en la NRO. Su discreta diligencia, combinada con un guardarropa formado por sobrios trajes negros, le había valido el apodo de el Cuáquero. Brillante estratega y modelo de eficiencia, el Cuáquero gobernaba su mundo con una lucidez sin parangón. Su mantra era: «Averiguar la verdad y actuar en consonancia.» 




			Cuando Rachel llegó al despacho del director, éste estaba hablando por teléfono. A Rachel siempre le sorprendía verlo: William Pickering no parecía en modo alguno la clase de hombre con el poder suficiente para despertar al presidente a cualquier hora. 




			El director colgó y le indicó que pasara. 




			—Agente Sexton, tome asiento. —Su voz transmitía una lúcida crudeza. 




			—Gracias, señor. 




			Rachel se sentó. 




			A pesar de que a la mayoría de la gente le incomodaba la franqueza de William Pickering, a Rachel siempre le había caído bien el director. Era la antítesis de su padre: físicamente nada del otro mundo, de todo menos carismático. Y cumplía con su obligación con un patriotismo desinteresado, evitando las candilejas, eso que tanto le gustaba al senador. 




			Se quitó las gafas y la miró. 




			—Agente Sexton, el presidente me ha llamado hace una media hora y se ha referido directamente a usted. 




			Rachel se revolvió en su asiento. Pickering era famoso por ir al grano. «Menudo pistoletazo de salida», pensó. 




			—Espero que no haya habido ningún problema con alguno de mis informes. 




			—Al contrario. Dice que la Casa Blanca está impresionada con su trabajo. 




			Rachel exhaló un mudo suspiro. 




			—Entonces, ¿qué quería? 




			—Reunirse con usted. En persona. Inmediatamente. 




			La intranquilidad de Rachel aumentó. 




			—¿En persona? ¿Para qué? 




			—Una buena pregunta. No me lo ha dicho. 




			Ahora sí que estaba perdida: ocultarle información al director de la NRO era como ocultarle al papa secretos del Vaticano. En el mundillo de la inteligencia siempre se andaba con la broma de que si William Pickering no sabía algo es que no había ocurrido. 




			El director se puso de pie y empezó a caminar arriba y abajo ante la ventana. 




			—Ha pedido que me pusiera en contacto con usted inmediatamente y la enviase a su encuentro. 




			—¿Ahora? 




			—Ha enviado un transporte. Está esperando fuera. 




			Rachel frunció el entrecejo: la petición del presidente era desconcertante de por sí, pero lo que más la inquietó fue la cara de preocupación del director. 




			—Es evidente que tiene usted reservas. 




			—Vaya si las tengo. —Pickering dejó traslucir un poco habitual arrebato de emoción—. El momento que ha elegido, de puro transparente, parece pueril: es usted la hija del hombre que en la actualidad está haciendo peligrar su posición en los sondeos, y exige una reunión privada con usted. Me resulta de lo más inapropiado, y sin duda su padre opinaría lo mismo. 




			Rachel sabía que Pickering tenía razón, aunque le importaba un comino lo que pensara su padre. 




			—¿Es que recela de los motivos del presidente? 




			—Juré proporcionar respaldo en materia de inteligencia a la administración que ocupara la Casa Blanca, no opinar sobre su política. 




			«Típica respuesta de Pickering», pensó ella. El director no vacilaba en expresar su punto de vista sobre los políticos, testaferros transitorios que se movían fugazmente por un tablero de ajedrez cuyos verdaderos jugadores eran hombres como el propio Pickering: profesionales avezados que tenían la suficiente experiencia para entender el juego con cierta perspectiva. Dos mandatos en la Casa Blanca, solía decir, no bastaban ni de cerca para comprender los verdaderos entresijos del panorama político internacional. 




			—Tal vez se trate de una petición inocente —aventuró Rachel con la esperanza de que el presidente estuviese por encima de esa clase de ardides y no intentara llevar a cabo una maniobra política barata—. Tal vez necesite un resumen de algunos datos delicados. 




			—No pretendo menospreciarla, agente Sexton, pero la Casa Blanca tiene acceso a gran cantidad de personal cualificado si lo necesita. Si se trata de un trabajo interno de la Casa Blanca, el presidente no debería haberla llamado a usted. En caso contrario, está más que claro que no debería solicitar a un activo de la NRO y negarse a decirme para qué lo quiere. 




			Pickering siempre llamaba activos a sus empleados, una forma de hablar que a muchos les resultaba de una frialdad desconcertante. 




			—Su padre está ganando fuerza política —observó el director—. Mucha. La Casa Blanca sin duda se estará poniendo nerviosa. —Profirió un suspiro—. La política es un oficio desesperado. Cuando el presidente convoca una reunión secreta con la hija de su rival, yo diría que piensa en algo más que en resúmenes de inteligencia. 




			Rachel sintió un leve escalofrío: los pálpitos de Pickering tenían siempre la alarmante tendencia de dar en el clavo. 




			—Y ¿teme usted que la Casa Blanca esté lo bastante desesperada para involucrarme en el tinglado político? 




			Pickering se detuvo a reflexionar un instante. 




			—Usted no oculta precisamente los sentimientos que le inspira su padre, y no me cabe la menor duda de que los responsables de la campaña presidencial están al tanto de sus desavenencias. Se me ocurre que quizá quieran utilizarla a usted como arma arrojadiza contra él. 




			—¿Dónde tengo que firmar? —repuso Rachel medio en broma. 




			Pickering, imperturbable, la miró con gravedad. 




			—Permítame que le advierta de algo, agente Sexton: si cree que los asuntos personales con su padre van a ofuscarla a la hora de tratar con el presidente, le aconsejo encarecidamente que decline la petición que le ha hecho. 




			—¿Declinarla? —Rachel soltó una risita nerviosa—. Es evidente que no puedo decirle que no al presidente. 




			—Usted no, pero yo sí —replicó el director. 




			El eco de esas palabras persiguió un instante a Rachel, recordándole el otro motivo por el que llamaban Cuáquero al director. A pesar de ser un hombre menudo, William Pickering podía provocar terremotos políticos si lo hacían enfadar. 




			—Mis preocupaciones a este respecto son simples —prosiguió—. Tengo la responsabilidad de proteger a quienes trabajan para mí y no me hace ninguna gracia que se insinúe, aunque sea vagamente, que podrían utilizar a uno de los míos de peón en una partida política. 




			—¿Qué me recomienda? 




			Pickering profirió un suspiro. 




			—Le sugiero que vaya a verlo, pero no se comprometa a nada. Cuando el presidente le diga qué demonios tiene en mente, llámeme. Si creo que está siendo agresivo políticamente con usted, puede estar usted segura de que la sacaré de allí tan de prisa que el hombre ni sabrá qué ha pasado. 




			—Gracias, señor. —Rachel notó en el director un halo de protección que a menudo echaba en falta en su propio padre—. Y ¿ha dicho usted que el presidente ya ha enviado un coche? 




			—No exactamente. —Pickering frunció el entrecejo y señaló al otro lado de la ventana. 




			Vacilante, Rachel se acercó a echar un vistazo hacia donde apuntaba el dedo extendido de su jefe. 




			En el césped aguardaba un chato MH­60G Pavehawk. Uno de los helicópteros más rápidos del mundo, el Pavehawk estaba engalanado con el distintivo de la Casa Blanca. El piloto se hallaba no muy lejos, consultando su reloj. 




			Rachel se volvió hacia el director con incredulidad. 




			—¿La Casa Blanca ha enviado un Pavehawk para recorrer los veinticinco kilómetros que hay hasta Washington? 




			—Por lo visto, el presidente espera que se sienta usted impresionada o intimidada. —Pickering la observó—. Le sugiero que no se muestre ni lo uno ni lo otro. 




			Rachel asintió. Estaba tan impresionada como intimidada. 




			



			 




			Cuatro minutos después, Rachel Sexton salía de la NRO y se subía al helicóptero. Antes siquiera de haberse abrochado el cinturón, el aparato ya había despegado y sobrevolaba los bosques de Virginia. Rachel miró los borrosos árboles más abajo y sintió que su pulso se aceleraba. Y más se habría acelerado de haber sabido que el helicóptero jamás llegaría a la Casa Blanca. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 5 




			



			 




			El viento glacial azotaba la lona de la tienda ThermaTech, pero Delta Uno apenas se daba cuenta. Él y Delta Tres centraban su atención en su compañero, que manejaba el joystick con la precisión de un cirujano. La pantalla que tenían delante mostraba una emisión de vídeo en directo de una precisa cámara instalada en el microrrobot. 




			«Lo último en vigilancia», pensó Delta Uno, que seguía sorprendiéndose cada vez que la conectaban. De un tiempo a esa parte, en el mundo de la micromecánica, la realidad parecía estar superando la ficción. 




			Los sistemas microelectromecánicos (MEMS), o microbots, eran la herramienta más novedosa dentro del campo de la exploración de alta tecnología. «Tecnología invisible», la llamaban. 




			Y casi era literal. 




			Aunque los robots microscópicos accionados por control remoto sonaban a ciencia ficción, lo cierto es que existían desde los años noventa. En mayo de 1997, la revista Discovery publicó en primera plana un reportaje sobre microbots, con modelos tanto voladores como nadadores. Los nadadores —nanosubmarinos del tamaño de un grano de sal— se podían inyectar en el torrente sanguíneo humano, como en la película Viaje alucinante, y en la actualidad los utilizaban avanzados centros médicos para que los médicos pudieran recorrer las arterias por control remoto, ver vídeos intravenosos en directo y localizar obstrucciones arteriales sin tener que coger un escalpelo. 




			A diferencia de lo que cabría pensar, construir un microbot volador era más sencillo incluso. La tecnología aerodinámica para conseguir que un aparato volase existía desde Kittyhawk, de manera que lo único que restaba hacer era reducir el tamaño. Los primeros microbots voladores, diseñados por la NASA como instrumentos de exploración no tripulados para futuras misiones en Marte, medían varios centímetros. En la actualidad, sin embargo, los avances en el campo de la nanotecnología, los materiales ligeros y absorbentes de energía y la micromecánica habían convertido los microbots en una realidad. 




			El auténtico avance se había producido en el ámbito de la biomímica, la ciencia basada en copiar a la naturaleza. Las minúsculas libélulas resultaron ser el prototipo ideal de los ágiles y eficientes microbots voladores. El modelo PH2 que Delta Dos estaba haciendo volar en ese momento tan sólo medía un centímetro —el tamaño de un mosquito—, y se servía de un doble par de alas transparentes de silicona con goznes que le proporcionaban una movilidad y una eficacia sin precedentes en el aire. 




			El mecanismo de repostaje del microbot había supuesto otro adelanto. Los primeros prototipos de microbot sólo podían recargar las células energéticas planeando directamente sobre una fuente de luz intensa, lo cual no resultaba precisamente sigiloso ni idóneo para utilizar en lugares oscuros. Sin embargo, los más recientes podían recargarse deteniéndose a escasos centímetros de un campo magnético. Por suerte, en la sociedad moderna los campos magnéticos eran omnipresentes y ocupaban lugares discretos —tomas de corriente, pantallas de ordenador, motores eléctricos, altavoces, teléfonos móviles—, con lo que nunca había falta de puntos de recarga recónditos. Una vez el microbot lograba introducirse en un lugar determinado, podía emitir señales de audio y vídeo casi indefinidamente. El PH2 de la Delta Force ya llevaba transmitiendo más de una semana sin problema alguno. 




			



			 




			Ahora, cual insecto planeando en el interior de un cavernoso granero, el microbot volador pululaba en silencio por el aire en calma del ingente espacio central de la estructura. Con una vista aérea del lugar, el microbot giraba calladamente sobre sus confiados ocupantes: técnicos, científicos, especialistas en un sinfín de campos distintos. Mientras el PH2 daba vueltas, Delta Uno vio que dos rostros familiares conversaban. Constituirían una prueba reveladora. Pidió a Delta Dos que bajara para poder escuchar. 




			Manejando los controles, Delta Dos activó los sensores de sonido del robot, orientó el amplificador parabólico y redujo la elevación hasta situar el microbot a unos tres metros de la cabeza de los científicos. La transmisión era débil, pero se entendía. 




			—Es que todavía no me lo puedo creer —decía uno de ellos. Su entusiasmo no se había visto mermado desde que llegó, hacía cuarenta y ocho horas. 




			A todas luces el hombre con el que hablaba compartía su animación. 




			—¿Alguna vez pensaste que serías testigo de algo así? 




			—Jamás —repuso el primero, radiante—. Todo esto es un sueño increíble. 




			Delta Uno había oído bastante. Era evidente que allí todo iba según lo previsto. Delta Dos alejó el robot del lugar y lo devolvió a su escondite. Aparcó el diminuto dispositivo de manera inadvertida cerca del cilindro de un generador eléctrico. Las células energéticas del PH2 comenzaron a recargarse en el acto para la próxima misión. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 6 




			



			 




			Rachel Sexton reflexionaba sobre los extraños acontecimientos de la mañana mientras el Pavehawk hendía el cielo matutino, y hasta que el aparato salió de Chesapeake Bay no se dio cuenta de que iban justo en la dirección contraria. El instante de confusión inicial no tardó en dar paso a la inquietud. 




			—¡Eh! —le gritó al piloto—. ¿Qué está haciendo? —Su voz apenas se oía con el ruido de los rotores—. Se supone que tiene que llevarme a la Casa Blanca. 




			El piloto sacudió la cabeza. 




			—Lo siento, señora. Esta mañana el presidente no se encuentra en la Casa Blanca. 




			Rachel trató de recordar si Pickering había mencionado específicamente la Casa Blanca o si había sido ella quien lo había supuesto sin más. 




			—Y ¿dónde está? 




			—Se reunirá con él en otra parte. 




			«Venga ya.» 




			—¿En qué otra parte? 




			—Ya no estamos muy lejos. 




			—Eso no es lo que le he preguntado. 




			—Sólo faltan unos veinticinco kilómetros. 




			Rachel lo miró ceñuda. «Este tipo debería ser político.» 




			—¿Esquiva usted las balas igual de bien que las preguntas? El piloto no respondió. 




			



			 




			El helicóptero tardó menos de siete minutos en cruzar la bahía. Cuando volvieron a avistar tierra, el piloto viró al norte y fue bordeando una estrecha península donde Rachel distinguió una serie de pistas de aterrizaje y edificios con aspecto militar. El hombre se dirigió hacia ellos, y entonces Rachel supo dónde estaban. Las seis rampas de lanzamiento y las carbonizadas torres lanzacohetes suponían una buena pista, pero, por si eso no fuera suficiente, en el tejado de una de las construcciones podían verse dos enormes palabras pintadas: WALLOPS ISLAND. 




			Wallops Island era una de las bases de lanzamiento más antiguas de la NASA. Todavía se utilizaba para lanzar satélites y poner a prueba naves experimentales, un emplazamiento de la agencia aeroespacial que no llamaba la atención. 




			«¿El presidente está en Wallops Island?» No tenía sentido. 




			El piloto alineó la trayectoria con una serie de tres pistas que discurrían a lo largo de la angosta península. Parecían dirigirse al punto más alejado de la pista central. 




			El hombre comenzó a aminorar la marcha. 




			—Se reunirá con el presidente en su despacho. 




			Rachel volvió la cabeza preguntándose si no sería una broma. 




			—¿El presidente de Estados Unidos tiene un despacho en Wallops Island? 




			El piloto estaba muy serio. 




			—El presidente de Estados Unidos tiene un despacho donde le place, señora. 




			Señaló el final de la pista, y cuando Rachel vio el gigantesco bulto que brillaba a lo lejos, casi le dio un ataque. Incluso a trescientos metros reconoció el casco azul celeste del 747 modificado. 




			—Voy a reunirme con él a bordo de... 




			—Sí, señora. Su segunda casa. 




			Rachel contempló la enorme aeronave. El críptico nombre que el ejército había asignado al prestigioso avión era VC­25­A, aunque el resto del mundo lo conocía por el de Air Force One. 




			—Se ve que esta mañana le ha tocado el nuevo —comentó el piloto mientras señalaba los números del estabilizador. 




			Rachel asintió con gesto inexpresivo. Pocos norteamericanos sabían que había dos Air Force One en funcionamiento: dos Boeing 747­200B idénticos, adaptados especialmente al cometido que desempeñaban. Uno tenía el número de cola 28000, y el otro, 29000. La velocidad de crucero de ambos aviones era de casi mil kilómetros por hora, y los aparatos habían sufrido modificaciones para poder repostar en pleno vuelo, lo que les proporcionaba una autonomía prácticamente ilimitada. 




			Cuando el Pavehawk aterrizó en la pista junto al avión del presidente, Rachel comprendió por qué se decía que el Air Force One era «el hogar portátil» del jefe. El aparato resultaba intimidatorio. 




			Cuando el presidente volaba a otros países para reunirse con jefes de Estado, a menudo solicitaba —por motivos de seguridad— que la reunión se celebrase a bordo de su avión. Aunque parte de la razón era la seguridad, sin duda otro aliciente residía en obtener ventaja en las negociaciones mediante la intimidación. Visitar el Air Force One resultaba mucho más intimidatorio que acudir a la Casa Blanca. Las letras del fuselaje, de casi dos metros de altura, anunciaban a bombo y platillo: ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA. En una ocasión, una integrante del gabinete británico acusó al presidente Nixon de «restregarle por las narices su masculinidad» cuando éste le pidió que se reuniera con él a bordo del Air Force One. Posteriormente, la tripulación le puso al aparato el jocoso mote de Pollón. 




			—¿Señorita Sexton? —Un agente del servicio secreto vestido con un blazer apareció ante el helicóptero y le abrió la puerta—. El presidente la está esperando. 




			Rachel bajó del aparato y observó la empinada escalerilla que conducía al voluminoso avión. «Voy a entrar en el falo volante.» Una vez había oído decir que el Despacho Oval volante tenía una superficie de casi cuatrocientos metros cuadrados, incluidos cuatro dormitorios independientes, literas para los veintiséis miembros de la tripulación y dos cocinas capaces de proporcionar alimento a cincuenta personas. 




			Mientras subía la escalerilla, Rachel sentía pegado a ella al agente metiéndole prisa. Una vez arriba, la puerta de la cabina estaba abierta como una minúscula punción en el costado de una colosal ballena plateada. Avanzó hacia la oscurecida entrada y notó que su confianza empezaba a flaquear. 




			«Tranquila, Rachel, no es más que un avión.» 




			En el rellano el agente del servicio secreto la cogió educadamente del brazo y la guió por un pasillo sorprendentemente estrecho. Giraron a la derecha, recorrieron una breve distancia y salieron a una cabina amplia y lujosa. Rachel la reconoció en el acto por las fotografías. 




			—Espere aquí —pidió el hombre, y desapareció. 




			Rachel permanecía a solas en la famosa cabina de proa del Air Force One, revestida en madera. Ésa era la estancia que se utilizaba para celebrar reuniones, recibir a dignatarios y, por lo visto, meterle el miedo en el cuerpo a quienes la visitaban por vez primera. La habitación ocupaba toda la anchura del aparato, al igual que la gruesa moqueta color canela. El mobiliario era impecable: sillones de cordobán en torno a una mesa de reuniones de arce, lámparas de pie de latón bruñido junto a un sofá de estilo europeo y cristalería grabada a mano en una pequeña barra de caoba. 




			Supuestamente, quienes diseñaron el Boeing dispusieron con sumo cuidado esa cabina de proa para proporcionar a los pasajeros «una sensación de orden y tranquilidad a un tiempo». Tranquilidad, no obstante, era lo último que sentía Rachel en ese momento. Lo único en lo que podía pensar era en la cantidad de líderes mundiales que se habían sentado en esa habitación y tomado decisiones que habían determinado el rumbo del mundo. 




			Todo en esa estancia irradiaba poder, desde el leve aroma a delicado tabaco de pipa hasta el omnipresente sello presidencial. El águila con las flechas y las ramas de olivo se hallaba bordada en fundas de cojín, grabada en la cubitera e incluso impresa en los posavasos de corcho del bar. Rachel cogió uno y lo examinó. 




			—Conque robando souvenires, ¿eh? —dijo una voz grave a sus espaldas. 




			Sorprendida, Rachel se volvió y dejó caer el posavasos. Acto seguido se arrodilló torpemente para recogerlo. Cuando lo cogió, volvió la cabeza y vio que el presidente de Estados Unidos la miraba con una sonrisa divertida. 




			—No soy miembro de la realeza, señorita Sexton. No es preciso que se arrodille usted. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 7 




			



			 




			El senador Sedgewick Sexton saboreaba la privacidad de su gran limusina Lincoln mientras ésta serpenteaba por el tráfico matutino de Washington camino de su despacho. Frente a él, Gabrielle Ashe, su asistente personal, de veinticuatro años, le leía el programa del día. Sexton apenas escuchaba. 




			«Me encanta Washington —pensó mientras admiraba la perfecta silueta de la mujer bajo el jersey de cachemir—. El poder es el mayor afrodisíaco del mundo... y hace que mujeres como ésta acudan aquí en tropel.» 




			Gabrielle, una neoyorquina licenciada en una prestigiosa universidad, soñaba con ser senadora algún día. «Ella también lo conseguirá», pensó Sexton. La chica era un bombón y más lista que el hambre, pero, sobre todo, entendía las normas del juego. 




			Gabrielle Ashe era negra, pero su tono de piel se acercaba más al canela subido o al caoba, la clase de cómodo intermedio que, Sexton sabía, los blancos condescendientes podían aprobar sin sentirse estafados. Sexton describía a Gabrielle a sus amigotes como una Halle Berry con el cerebro y la ambición de Hillary Clinton, aunque a veces pensaba que hasta eso era quedarse corto. 




			Gabrielle había sido una gran baza en la campaña desde que la había ascendido a asistente personal hacía tres meses. Y, para colmo, trabajaba de balde. La compensación que recibía a cambio de una jornada laboral de dieciséis horas era aprender cómo se combatía en las trincheras con un político avezado. 




			«Naturalmente —se frotaba las manos Sexton— la he convencido de que haga algo más que trabajar.» Tras ascender a Gabrielle, Sexton la invitó a una «sesión orientativa» nocturna en su despacho privado. Tal y como cabía esperar, su joven asistente llegó deslumbrada y deseosa de complacer. Con una santa paciencia dominada a lo largo de décadas, Sexton se sirvió de su magia: se ganó la confianza de Gabrielle, la despojó con cautela de sus inhibiciones, hizo gala de un control tentador y finalmente la sedujo allí mismo, en su despacho. 




			A Sexton no le cabía la menor duda de que el encuentro había sido una de las experiencias sexuales más gratificantes en la vida de la joven y, así y todo, pensándolo en frío, era evidente que Gabrielle lamentaba el desliz. Avergonzada, presentó su dimisión, pero Sexton se negó a aceptarla. Ella se quedó, pero dejó muy claras sus intenciones. Desde entonces su relación era estrictamente profesional. 




			Los morritos de Gabrielle seguían moviéndose. 




			—... no queremos que se muestre displicente en el debate de esta tarde en la CNN. Todavía no sabemos a qué oponente enviará la Casa Blanca. Será mejor que lea detenidamente estas notas. —Le entregó una carpeta. 




			Sexton la cogió, disfrutando del aroma del perfume de la mujer mezclado con los lujosos asientos de piel. 




			—No está escuchando —observó ella. 




			—Desde luego que sí. —El senador sonrió—. Olvídese del debate de la CNN. En el peor de los casos, la Casa Blanca me desairará enviando a algún rival de poca monta; en el mejor, enviarán a un pez gordo que me comeré con patatas. 




			Gabrielle frunció la frente. 




			—Bien. Junto con las notas he incluido un listado de los temas hostiles más probables. 




			—Los de siempre, sin duda. 




			—Con una novedad. Creo que podría enfrentarse a alguna reacción hostil por parte de la comunidad homosexual debido a sus comentarios de la otra noche en el programa de Larry King. 




			Sexton se encogió de hombros, apenas si escuchaba. 




			—Ya. Otra vez lo del matrimonio entre personas del mismo sexo. 




			Gabrielle le dirigió una mirada de desaprobación. 




			—Lo cierto es que fue bastante duro. 




			«Matrimonios entre personas del mismo sexo —pensó asqueado Sexton—. Si de mí dependiera, los maricones ni siquiera tendrían derecho a votar.» 




			—Muy bien, rebajaré un tanto el tono. 




			—Bien. Últimamente se ha pasado un poco con esos temas controvertidos. No se confíe: la gente puede cambiar en un santiamén. Ahora está ganando y tiene fuerza, así que capee el temporal. Hoy no es preciso sacar la bola del campo. Tan sólo manténgala en juego. 




			—¿Alguna noticia de la Casa Blanca? 




			Gabrielle compuso un gesto de grata perplejidad. 




			—Continúa el silencio. Es oficial: su rival se ha convertido en el hombre invisible. 




			Sexton apenas podía creer la suerte que tenía últimamente. El presidente se había pasado meses trabajando con ahínco en la campaña electoral y de pronto, hacía una semana, se había encerrado en el Despacho Oval y nadie había vuelto a verlo u oírlo. Era como si el hombre no pudiera enfrentarse a la oleada de apoyo que los votantes estaban prestando a Sexton. 




			Gabrielle se pasó una mano por el alisado cabello negro. 




			—He oído que los responsables de la campaña de la Casa Blanca están tan confundidos como nosotros. El presidente no ha ofrecido explicación alguna de su desaparición y allí todo el mundo está hecho una furia. 




			—¿Alguna teoría? —quiso saber el senador. 




			Su asistente lo miró por encima de sus gafas de intelectual. 




			—Da la casualidad de que esta mañana recibí una interesante información de un contacto que tengo en la Casa Blanca. 




			Sexton reconoció la expresión de sus ojos: Gabrielle había vuelto a obtener información confidencial. El senador se preguntó si no estaría haciéndole mamadas a algún ayudante en el asiento de atrás de un coche a cambio de secretos relativos a la campaña. Aunque a él le daba lo mismo..., mientras la información siguiera llegando. 




			—Corre el rumor —empezó la mujer bajando la voz— de que el extraño comportamiento del presidente comenzó la semana pasada tras una reunión privada de emergencia con el administrador de la NASA. Por lo visto, el presidente salió de la reunión aturdido, a continuación canceló sus compromisos y se ha mantenido en estrecho contacto con la NASA desde entonces. 




			A Sexton le gustó cómo sonaba eso. 




			—¿Cree que es posible que la NASA le haya dado más malas noticias? 




			—Parece una explicación lógica —respondió la joven, esperanzada—. Aunque tendrían que ser muy graves para que el presidente lo deje todo. 




			Sexton sopesó sus palabras. A todas luces, sucediera lo que sucediese en la NASA, tenían que ser malas noticias. «De lo contrario, el presidente me las refregaría por las narices.» De un tiempo a esa parte, Sexton había estado machacando al presidente con la financiación de la NASA. La reciente sucesión de misiones fallidas y excesos presupuestarios de la agencia espacial había conferido a la NASA el dudoso honor de convertirse en el paradigma oficioso de Sexton contra el enorme déficit presupuestario y la ineficacia del gobierno. Había que admitir que atacar a la NASA, uno de los principales símbolos del orgullo norteamericano, no era lo que harían la mayoría de los políticos para ganar votos, pero Sexton contaba con una arma que pocos otros políticos poseían: Gabrielle Ashe. Y su certera intuición. 




			La espabilada joven había llamado la atención de Sexton hacía varios meses, cuando trabajaba de coordinadora de campaña en la oficina de Sexton en Washington. Al conocer la desventaja del senador en los sondeos de las primarias y comprender que su mensaje de que el gobierno estaba gastando más de la cuenta caía en saco roto, Gabrielle Ashe le escribió una nota sugiriendo un enfoque nuevo y radical de la campaña. Le dijo al senador que debía atacar los tremendos excesos presupuestarios de la NASA y los continuos salvavidas que le lanzaba la Casa Blanca como máximos exponentes del despilfarro sin tino del presidente Herney. 




			«La NASA les está costando una fortuna a los estadounidenses», escribió Gabrielle, e incluyó una lista de cifras, fracasos y rescates económicos. «Los votantes no saben nada, se quedarían horrorizados. Creo que debería convertir la NASA en un punto de debate político.» 




			Sexton lamentó su ingenuidad. «Eso, y de paso pido que se deje de cantar el himno nacional en los partidos de béisbol.» 




			A lo largo de las semanas siguientes, Gabrielle continuó enviando información sobre la NASA al senador. Cuanto más leía éste, más cuenta se daba de que la joven Gabrielle Ashe tenía razón. Incluso según los criterios por los que se regían las agencias gubernamentales, la NASA era un increíble pozo sin fondo: costosa, ineficaz y, en los últimos años, extremadamente incompetente. 




			Una tarde Sexton estaba hablando de educación durante una entrevista en directo. El presentador presionaba al senador preguntando de dónde sacaría la financiación necesaria para su prometida reforma de los colegios públicos. A modo de respuesta medio en broma, Sexton decidió poner a prueba la teoría de la NASA de Gabrielle. «¿Dinero para la educación? —dijo—. Bueno, tal vez dividiera por la mitad el programa espacial. Me figuro que si la NASA puede gastar quince mil millones al año en el espacio, yo debería poder invertir siete mil quinientos millones en los chavales de aquí, de la Tierra.» 




			En la cabina, los directores de campaña de Sexton abrieron la boca horrorizados al oír el insensato comentario. Después de todo, campañas enteras se habían ido a pique por mucho menos que disparar al tuntún contra la NASA. En el acto, las líneas telefónicas de la emisora de radio se encendieron. Los directores de campaña se acobardaron: los defensores del espacio se movían en círculo dispuestos a matar. 




			Entonces sucedió algo inesperado. 




			—¿Quince mil millones al año? —preguntó el primer oyente, alarmado—. ¿De dólares? ¿Me está diciendo que la clase de matemáticas de mi hijo está saturada porque los colegios no pueden permitirse contratar a suficientes profesores y la NASA se gasta quince mil millones de dólares al año en sacar fotos de polvo espacial? 




			—Pues sí, en efecto —respondió Sexton con cautela. 




			—¡Qué absurdo! ¿Tiene poder el presidente para hacer algo al respecto? 




			—Sin duda —contestó un Sexton envalentonado—. El presidente puede vetar la solicitud de presupuesto de cualquier agencia que considere excesiva. 




			—En ese caso tiene usted mi voto, senador Sexton. Quince mil millones destinados a la investigación espacial y nuestros hijos sin profesores. ¡Es un escándalo! Buena suerte, señor. Espero que llegue hasta el final. 




			Entró una nueva llamada. 




			—Senador, acabo de leer que la Estación Espacial Internacional de la NASA ha sobrepasado con creces el presupuesto y el presidente se está planteando proporcionarle financiación de emergencia para que continúe el proyecto, ¿es eso cierto? 




			Al oír la pregunta, Sexton dio un respingo. 




			—Sí. —Pasó a explicar que en un principio dicha estación iba a ser una empresa conjunta, con doce países compartiendo los costes, pero cuando dio comienzo la construcción, el presupuesto se descontroló de mala manera y numerosos países se retiraron indignados. En lugar de recortar el proyecto, el presidente decidió cubrir los gastos de todos—. Los gastos del proyecto de la EEI —anunció Sexton— han pasado de los iniciales ocho mil millones propuestos a nada menos que cien mil millones de dólares. 




			El oyente parecía furioso. 




			—¿Por qué demonios no cierra el grifo el presidente? 




			Sexton le habría dado un beso de buena gana. 




			—Muy buena pregunta. Por desgracia, una tercera parte de los materiales de construcción ya se encuentran en órbita, y el presidente se ha gastado sus dólares llevándolos hasta allí, de manera que cerrar el grifo equivaldría a admitir una metedura de pata de miles de millones de dólares con su dinero. 




			Las llamadas no cesaron. Por primera vez daba la impresión de que los norteamericanos empezaban a hacerse a la idea de que la NASA era una opción, no una institución nacional inamovible. 




			Al término de la entrevista, a excepción de un puñado de partidarios acérrimos de la NASA que llamaron aduciendo patéticas defensas de la eterna búsqueda de conocimiento por parte del hombre, había consenso: la campaña de Sexton había tropezado con el santo grial de la política, un nuevo caballo de batalla, un controvertido punto aún sin explotar que tocaba la fibra sensible de los votantes. 




			En las semanas siguientes, Sexton aplastó a sus contrincantes en cinco primarias cruciales y anunció que Gabrielle Ashe era su nueva asistente personal, elogiándola por haber desvelado el tema de la NASA a los electores. Con un sencillo gesto el senador convirtió a la joven afroamericana en una estrella política en alza, y su historial de votos racistas y sexistas desapareció de la noche a la mañana. 




			Ahora, sentados juntos en la limusina, Sexton supo que Gabrielle había vuelto a demostrar su valía. La información sobre la reunión secreta de la semana anterior del administrador de la NASA y el presidente sin duda apuntaba a que se avecinaban más problemas con la agencia espacial; tal vez otro país fuese a retirar los fondos para la estación. 




			Cuando pasaban por delante del Monumento a Washington, el senador Sexton no pudo evitar sentir que había sido ungido por el destino. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 8 




			



			 




			Pese a ocupar el cargo político más poderoso del mundo, el presidente Zachary Herney era de estatura media, complexión delgada y espalda estrecha. Tenía un rostro pecoso, llevaba gafas bifocales y el negro cabello le empezaba a ralear. Su físico anodino, sin embargo, marcaba un fuerte contraste con el amor casi principesco que despertaba su persona en quienes lo conocían. Se decía que si uno conocía a Zach Herney, iría hasta el fin del mundo por él. 




			—Me alegro de que haya podido venir —dijo el presidente mientras le tendía la mano a Rachel. Su apretón fue cálido y sincero. 




			Por su parte, ella procuró dominar la carraspera. 




			—Cómo... no, señor presidente. Es un honor conocerlo. 




			El aludido le dirigió una sonrisa reconfortante, y Rachel comprobó de primera mano la legendaria afabilidad de Herney. El hombre poseía un semblante relajado que hacía las delicias de los dibujantes de viñetas políticas, ya que, por mucho que se desviaran del original, nadie confundía jamás su natural simpatía y su amable sonrisa. Sus ojos reflejaban sinceridad y dignidad en todo momento. 




			—Sígame, por favor —dijo con voz risueña—. Tengo una taza de café que lleva su nombre. 




			—Gracias, señor. 




			El presidente pulsó un botón del intercomunicador y pidió que le llevaran dos cafés a su despacho. 




			Mientras Rachel seguía al presidente por el avión no pudo evitar reparar en que parecía sumamente feliz y descansado para ser alguien que iba con desventaja en los sondeos. Y vestía de manera muy informal: pantalones vaqueros, un polo y unas botas de montaña de L. L. Bean. 




			Rachel trató de sacar conversación. 




			—¿Haciendo... senderismo, señor presidente? 




			—En absoluto. Mis asesores de campaña han decidido que ésta ha de ser mi nueva imagen. ¿Usted qué opina? 




			Rachel esperó por su propio bien que no estuviera hablando en serio. 




			—Es muy..., eh..., masculina, señor. 




			Con cara de póquer, Herney repuso: 




			—Bien. Estamos pensando que me ayudará a arrebatarle algunos votos femeninos a su padre. —Al cabo de un instante, el presidente esbozó una amplia sonrisa—. Señorita Sexton, era una broma. Creo que ambos sabemos que me hará falta algo más que un polo y unos vaqueros para ganar estas elecciones. 




			La franqueza y el buen humor del presidente estaban acabando de prisa con cualquier atisbo de tensión que pudiera sentir Rachel por hallarse allí. Lo que al presidente le faltaba de músculo lo compensaba con creces con talante diplomático. La diplomacia tenía que ver con el tacto, y Zach Herney tenía ese don. 




			Rachel lo siguió hacia la parte posterior del aparato y, cuanto más avanzaban, menos parecía aquello el interior de un avión: pasillos sinuosos, paredes empapeladas, hasta un pequeño gimnasio con varias StairMaster y una máquina de remo. Curiosamente, el avión parecía casi desierto. 




			—¿Viaja usted solo, señor presidente? 




			Él negó con la cabeza. 




			—Lo cierto es que acabamos de aterrizar. 




			Rachel se sorprendió. 




			«Aterrizar viniendo ¿de dónde?» Esa semana sus informes de inteligencia no decían que el presidente tuviera intención de viajar. Al parecer estaba utilizando Wallops Island para desplazarse sin llamar la atención. 




			—El personal desembarcó justo antes de que llegara usted —comentó el presidente—. En breve me reuniré con ellos en la Casa Blanca, pero quería verla a usted aquí en lugar de en el despacho. 




			—¿Intenta intimidarme? 




			—Al contrario, intento respetarla, señorita Sexton. La Casa Blanca es de todo menos privada, y si trascendiera la noticia de que usted y yo nos hemos reunido, ello la pondría en un compromiso con su padre. 




			—Se lo agradezco, señor. 




			—Da la impresión de que está logrando mantener un delicado equilibrio con gran elegancia, y no veo motivo alguno para dar al traste con ello. 




			A Rachel le vino a la cabeza el desayuno con su padre y dudó que pudiera calificarse de elegante. Así y todo, Zach Herney se estaba tomando muchas molestias para actuar discretamente, cosa que desde luego no tenía por qué hacer. 




			—¿Puedo llamarla Rachel? —le preguntó. 




			—Claro. —«¿Puedo llamarlo Zach?» 




			—Mi despacho —anunció el presidente al tiempo que le cedía el paso por una labrada puerta de madera de arce. 




			El despacho a bordo del Air Force One sin duda era más acogedor que el de la Casa Blanca, si bien el mobiliario seguía teniendo un aire de austeridad. La mesa estaba repleta de papeles, y tras ella colgaba un impresionante óleo de una goleta clásica de tres palos que navegaba a toda vela para intentar dejar atrás una tormenta furiosa. Parecía una metáfora perfecta del momento que estaba atravesando el mandato de Zach Herney. 




			El presidente le ofreció a Rachel una de las tres amplias sillas que había frente al escritorio, y ella tomó asiento. Rachel esperaba que él se sentase enfrente, pero acercó una silla y se acomodó a su lado. 




			«En igualdad de condiciones —pensó—. El rey de la diplomacia.» 




			—Bien, Rachel —comenzó Herney, que suspiró con cansancio al tomar asiento—. Me imagino que estará usted bastante perpleja por encontrarse aquí ahora mismo, ¿me equivoco? 




			La franqueza del presidente acabó con cualquier resquemor que aún pudiera sentir Rachel. 




			—La verdad, señor, es que estoy desconcertada. 




			Herney soltó una risotada. 




			—Estupendo. No todos los días puedo desconcertar a alguien de la NRO. 




			—No todos los días un presidente con botas de montaña invita a alguien de la NRO a subir a bordo del Air Force One. 




			El presidente volvió a reír. 




			Llamaron con suavidad a la puerta para anunciar que llegaba el café. Uno de los miembros de la tripulación entró con una cafetera de peltre humeante y dos tazas, asimismo de peltre, en una bandeja. A instancias del presidente, la mujer dejó la bandeja en la mesa y se fue. 




			—¿Leche y azúcar? —inquirió él mientras se levantaba para servir el café. 




			—Leche, por favor. —Rachel saboreó el delicioso aroma. «¿El presidente de Estados Unidos me está sirviendo café?» 




			Zach Herney le ofreció una de las pesadas tazas de peltre. 




			—Original de Paul Revere —informó—. Uno de esos pequeños lujos. 




			Rachel bebió un sorbo de café, el mejor que había tomado en su vida. 




			—Veamos —dijo el presidente al tiempo que se servía una taza y volvía a sentarse—, no tengo mucho tiempo, así que vayamos al grano. —Echó un terrón de azúcar en el café y alzó la cabeza—. Me figuro que Bill Pickering la habrá advertido de que el único motivo por el que querría verla sería utilizarla políticamente en mi favor, ¿no? 




			—A decir verdad, señor, eso es exactamente lo que dijo. 




			El presidente soltó una risita. 




			—Siempre tan cínico. 




			—Entonces, ¿se equivoca? 




			—¿Está de broma? —El presidente rió—. Pickering nunca se equivoca; ha dado en el clavo, como de costumbre. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 9 




			



			 




			Gabrielle Ashe miró distraídamente por la ventanilla de la limusina del senador mientras ésta avanzaba entre el tráfico matutino hacia el despacho de Sexton. Se preguntó cómo demonios había llegado a ese punto en su vida: asistente personal del senador Sedgewick Sexton, justo lo que quería, ¿no? 




			«Estoy sentada en una limusina con el futuro presidente de Estados Unidos.» 




			Gabrielle miró al senador, que iba sentado frente a ella en el lujoso vehículo y parecía sumido en sus pensamientos. Admiró sus atractivos rasgos y su perfecto atuendo. Tenía un aire presidencial. 




			La primera vez que Gabrielle había visto hablar a Sexton había sido cuando ella era una estudiante de ciencias políticas en la Universidad Cornell, hacía tres años. Jamás olvidaría cómo recorría con la mirada a la audiencia, como si le enviase un mensaje directamente a ella: «Confía en mí.» Tras el discurso, Gabrielle se puso a la cola para conocerlo. 




			—Gabrielle Ashe —dijo el senador, que había leído su nombre en la acreditación—. Bonito nombre para una bonita joven. —Sus ojos resultaban tranquilizadores. 




			—Gracias, señor —contestó ella, y percibió la fortaleza del hombre al estrecharle la mano—. Me ha impresionado mucho su mensaje. 




			—Me alegro. —Sexton le dio una tarjeta de visita—. Siempre ando a la caza de jóvenes prometedores que compartan mi visión. Cuando termine sus estudios, venga a verme. Es posible que tengamos un empleo para usted. 




			Gabrielle abrió la boca para darle las gracias, pero el senador ya estaba con la próxima persona. Así y todo, en los meses que siguieron Gabrielle se sorprendió siguiendo la carrera del senador por televisión. Admirada, lo vio hablar en contra del elevado gasto público: encabezando recortes presupuestarios, racionalizando el Servicio de Rentas Internas (IRS) para que funcionara con mayor eficacia, introduciendo recortes en la DEA —el departamento estadounidense dedicado a la lucha antidroga—, e incluso suprimiendo programas superfluos de la administración pública. Después, cuando la esposa del senador murió de repente en un accidente de circulación, Gabrielle observó impresionada cómo él convertía lo negativo en algo positivo. Sexton se sobrepuso a su dolor personal y anunció al mundo que presentaría su candidatura a la presidencia y dedicaría el resto de su vida al servicio de la comunidad al recuerdo de su esposa. La joven decidió entonces que quería trabajar codo con codo en la campaña presidencial del senador Sexton. 




			Ahora no podía estar más codo con codo. 




			Gabrielle recordó la noche que pasó con Sexton en su lujoso despacho y sintió vergüenza mientras trataba de apartar de su cabeza las bochornosas imágenes. «¿En qué estaba pensando?» Sabía que debería haberse resistido, pero por alguna razón fue incapaz. Llevaba tanto tiempo idolatrando a Sedgewick Sexton..., y pensar que él quería estar con ella. 




			La limusina dio una sacudida, devolviéndola al presente. 




			—¿Se encuentra bien? —Sexton la observaba. 




			Gabrielle se apresuró a sonreír. 




			—Sí, sí. 




			—No estará pensando otra vez en aquel bombazo, ¿no? 




			Ella se encogió de hombros. 




			—La verdad es que aún me preocupa un tanto, sí. 




			—Olvídelo. Ese notición fue lo mejor que podía pasarle a mi campaña. 




			Un «bombazo», según aprendió Gabrielle a base de cometer errores, era el equivalente en política de filtrar la noticia de que el rival de uno utilizaba un alargador de pene o estaba suscrito a una revista de tíos cachas. Soltar bombazos no era una táctica elegante, pero cuando valía la pena daba muy buenos frutos. 




			Claro que cuando se volvía contra uno... 




			Y se había vuelto. En contra de la Casa Blanca. Hacía alrededor de un mes, los responsables de la campaña del presidente, intranquilos con los malos resultados de los sondeos, habían decidido ponerse agresivos y filtrar una noticia que creían auténtica: que el senador Sexton había tenido una aventura con su asistente personal, Gabrielle Ashe. Por desgracia para la Casa Blanca, no había pruebas sólidas. El senador, que creía firmemente que la mejor defensa era un buen ataque, aprovechó para atacar. Convocó una rueda de prensa a escala nacional para proclamar su inocencia y su indignación. «No puedo creer que el presidente pretenda mancillar la memoria de mi esposa con esas mentiras malintencionadas», dijo mirando a las cámaras con dolor en los ojos. 




			La actuación del senador Sexton en televisión fue tan convincente que la propia Gabrielle prácticamente acabó pensando que no se habían acostado. Al ver la facilidad con que mentía, cayó en la cuenta de que el senador Sexton era un hombre peligroso. 




			De un tiempo a esa parte, aunque estaba segura de que respaldaba al caballo ganador en esa carrera presidencial, Gabrielle había empezado a cuestionarse si respaldaba al mejor caballo. Trabajar junto a Sexton había sido una experiencia reveladora, similar a hacer un recorrido entre bastidores por los estudios de la Universal, donde el pasmo infantil que a uno le causaban las películas se veía ensombrecido por el hecho de que Hollywood, después de todo, no era un lugar mágico. 




			Aunque su fe en el mensaje de Sexton seguía intacta, Gabrielle empezaba a cuestionar al mensajero. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 10 




			



			 




			—Lo que estoy a punto de contarle es información clasificada UMBRA, máximo secreto —dijo Zach Herney—. Algo que sobrepasa sus actuales atribuciones. 




			Rachel sintió que las paredes del Air Force One se estrechaban. El presidente la había llevado a Wallops Island, la había invitado a subir a su avión, le había servido café y le había anunciado sin ambages que iba a utilizarla para sacar ventaja política a su propio padre. Y ahora le comunicaba que tenía intención de facilitarle información clasificada de manera antirreglamentaria. Por muy afable que Herney pudiera parecer, Rachel Sexton acababa de aprender algo importante de él: se hacía con el control en un santiamén. 




			—Hace dos semanas, la NASA efectuó un descubrimiento —contó el presidente mirándola a los ojos. 




			Las palabras permanecieron flotando un instante en el aire antes de que Rachel las asimilara. «¿Un descubrimiento de la NASA?» Los últimos informes del servicio de inteligencia no indicaban que hubiese sucedido nada extraordinario en la agencia espacial. Claro que últimamente «un descubrimiento de la NASA» solía equivaler a caer en la cuenta de que habían vuelto a quedarse cortos presupuestando algún proyecto nuevo. 




			—Antes de que continuemos hablando —prosiguió el presidente—, me gustaría saber si comparte el cinismo de su padre con respecto a la exploración del espacio. 




			A Rachel le molestó el comentario. 




			—Espero sinceramente que no me haya hecho venir hasta aquí para pedirme que controle los ataques de mi padre a la NASA. 




			Él rompió a reír. 




			—Cielo santo, no. Llevo lo bastante en el Senado para saber que nadie controla a Sedgewick Sexton. 




			—Mi padre es un oportunista, señor, como la mayor parte de los políticos de éxito. Y, por desgracia, la NASA se ha puesto a tiro ella sola. —Los recientes errores de la agencia habían sido tan intolerables que uno no podía por menos de echarse a reír o a llorar: satélites que se desintegraban en órbita, sondas espaciales que no regresaban, el presupuesto de la Estación Espacial Internacional multiplicado por diez y países miembros huyendo como ratas de un barco que se hundía. Se estaban perdiendo miles de millones de dólares y el senador Sexton se había subido al carro, un carro que parecía destinado a llevarlo hasta el número 1600 de Pennsylvania Avenue. 




			—Admitiré que de un tiempo a esta parte la NASA ha sido un desastre —precisó el presidente—. Cada vez que me doy la vuelta me proporcionan otro motivo para recortarles los fondos. 




			Rachel vio que el comentario le daba pie para sentar una buena base y aprovechó la oportunidad. 




			—Y, sin embargo, señor, acabo de leer que la semana pasada los sacó del atolladero con otros tres millones en concepto de fondos de reserva para que sigan siendo solventes, ¿no es así? 




			El presidente soltó una risita. 




			—A su padre le gustó eso, ¿no? 




			—No hay nada como proporcionar una arma al verdugo de uno. 




			—¿Lo oyó en el programa «Nightline»? «Zach Herney es un yonqui del espacio, y los contribuyentes están financiando su adicción.» 




			—Pero usted no para de demostrar que tiene razón, señor. 




			Herney asintió. 




			—No es ningún secreto que soy un gran defensor de la NASA. Siempre lo he sido. Nací en plena carrera espacial (el Sputnik, John Glenn, el Apolo 11) y nunca he vacilado en expresar la admiración y el orgullo que me inspira nuestro programa espacial. A mi juicio, los hombres y las mujeres de la NASA son los pioneros modernos de la historia. Intentan lo imposible, aceptan el fracaso y vuelven a empezar de cero mientras el resto de nosotros permanece al margen y los critica. 




			Rachel guardaba silencio, presintiendo que bajo la serena apariencia del presidente bullían la ira y la indignación por la inagotable palabrería en contra de la NASA de su padre. Se sorprendió preguntándose qué demonios habría encontrado la agencia. Sin duda el presidente se estaba tomando con calma lo de ir al grano. 




			—Hoy tengo intención de hacer que cambie de opinión sobre la NASA —aseguró Herney con la voz más intensa. 




			Rachel le dirigió una mirada de incertidumbre. 




			—Mi voto ya lo tiene, señor. Tal vez sería mejor que se centrara en el resto del país. 




			—Eso pretendo. —Bebió un sorbo de café y sonrió—. Y le voy a pedir que me ayude. —Hizo una pausa y se inclinó hacia ella—. De una manera muy poco común. 




			Rachel notó que Zach Herney escudriñaba cada uno de sus movimientos, como el cazador que intenta calcular si su presa va a huir o presentar batalla. Por desgracia Rachel no tenía adónde huir. 




			—Me imagino —continuó el presidente mientras servía más café en ambas tazas— que está usted al tanto de un proyecto de la NASA llamado EOS. 




			Rachel asintió. 




			—El Sistema de Observación de la Tierra. Creo que mi padre lo ha mencionado una o dos veces. 




			El pobre intento de sarcasmo hizo que el presidente frunciera el entrecejo. Lo cierto era que el padre de Rachel sacaba a colación el Sistema de Observación de la Tierra siempre que podía. Se trataba de una de las empresas más polémicas e importantes de la NASA: una constelación de cinco satélites diseñados para vigilar desde el espacio y analizar el medio ambiente del planeta: la destrucción de la capa de ozono, el derretimiento de los casquetes polares, el calentamiento global, la deforestación. La intención era proporcionar a los ecologistas datos macroscópicos nunca vistos para que pudieran planificar mejor el futuro de la Tierra. 




			Por desgracia, el proyecto había sido un fracaso. Al igual que tantos otros proyectos recientes de la agencia aeroespacial, el EOS se había visto plagado de costosos excesos desde el principio mismo, y Zach Herney era quien estaba recibiendo los palos. Se había servido del respaldo de los verdes para que el Congreso aprobase los mil cuatrocientos millones de dólares que costaba el proyecto, pero en lugar de efectuar las prometidas contribuciones a la geociencia mundial, el EOS no había tardado en convertirse en una cara pesadilla de lanzamientos fallidos, errores informáticos y sombrías ruedas de prensa de la NASA. El único rostro risueño era el del senador Sexton, que recordaba con aires de suficiencia a los votantes la cantidad de dinero de ellos, los votantes, que el presidente se había gastado en el EOS y lo tibios que habían sido los resultados. 




			El presidente echó un terrón de azúcar en su taza. 




			—Por sorprendente que pueda sonar, el descubrimiento de la NASA al que me refiero lo efectuó el EOS. 




			Rachel estaba perdida. Si el EOS hubiese cosechado un éxito reciente, la NASA lo habría anunciado, ¿no? Su padre había estado ensañándose con el EOS en los medios, y a la agencia espacial le vendría de perlas cualquier buena noticia. 




			—No he oído nada de ningún descubrimiento efectuado por el EOS —contestó ella. 




			—Lo sé. La NASA prefiere no dar la buena noticia aún. 




			Rachel lo dudaba. 




			—Según mi experiencia, señor, en lo tocante a la NASA, la falta de noticias no suele ser una buena señal. 




			El comedimiento no era el fuerte del departamento de relaciones públicas de la NASA. En la NRO siempre bromeaban con el hecho de que la NASA daba una rueda de prensa cada vez que uno de sus científicos poco menos que se tiraba un pedo. 




			El presidente frunció el entrecejo. 




			—Ya, sí. Olvidaba que estoy hablando con uno de los discípulos expertos en seguridad de Pickering. ¿Aún se queja de lo sueltos de lengua que son en la NASA? 




			—Lo suyo es la seguridad, señor. Se lo toma muy en serio. 




			—Y más le vale que siga así. Es sólo que me cuesta creer que dos agencias que poseen tantas cosas en común no paren de dar con motivos de pelea. 




			A las órdenes de William Pickering, Rachel no había tardado mucho en aprender que, aunque tanto la NASA como la NRO tenían que ver con el espacio, su filosofía no podía ser más distinta. La NRO era un organismo de defensa y mantenía clasificadas todas las actividades relacionadas con el espacio, mientras que la NASA era una agencia académica ansiosa por hacer públicos todos sus avances en el mundo, lo que ponía en peligro la seguridad nacional, solía argüir William Pickering. Algunos de los mejores adelantos tecnológicos de la NASA —lentes de alta resolución para telescopios espaciales, sistemas de comunicación de largo alcance y dispositivos de imágenes radiológicas— tenían la desagradable costumbre de aparecer en el arsenal de inteligencia de países hostiles y ser utilizados para espiar a Estados Unidos. Bill Pickering se lamentaba a menudo de que los científicos de la NASA poseían una gran inteligencia... y una boca aún mayor. 




			No obstante, un asunto más candente entre ambas agencias era que, como la NASA gestionaba los lanzamientos de satélites de la NRO, muchos de los últimos fallos de la agencia espacial afectaban directamente a la NRO. Ningún fallo había sido más grave que el del 12 de agosto de 1998, cuando un cohete Titan 4 de la NASA y las Fuerzas Aéreas explotó a los cuarenta segundos de ser lanzado, destruyendo así su carga: un satélite de la NRO valorado en mil doscientos millones de dólares cuyo nombre en clave era Vortex 2. Pickering parecía especialmente poco dispuesto a olvidar ese fiasco en concreto. 




			—Entonces, ¿por qué no ha dado a conocer la NASA este éxito? —inquirió Rachel—. Está claro que en este momento no le vendría nada mal una buena noticia. 




			—La NASA guarda silencio porque yo se lo he ordenado —afirmó el presidente. 




			Rachel se preguntó si había oído bien. De ser así, el presidente estaba cometiendo un haraquiri político que ella no entendía. 




			—El descubrimiento es... digamos que... cuando menos asombroso por sus repercusiones —explicó. 




			Rachel sintió un incómodo escalofrío. En el mundo de la inteligencia, algo «asombroso por sus repercusiones» rara vez era algo bueno. Ahora se preguntó si el hermetismo que rodeaba al EOS se debería a que el sistema había descubierto algún desastre medioambiental inminente. 




			—¿Hay algún problema? 




			—Ninguno. Lo que ha descubierto el EOS es estupendo. 




			Rachel permaneció callada. 




			—Supongamos que le dijera que la NASA acaba de efectuar un descubrimiento tan importante para la comunidad científica..., tan significativo para el planeta... que justificase cada dólar que llevan gastado los norteamericanos en el espacio. 




			Rachel no se imaginaba qué podría ser. 




			El presidente se levantó. 




			—Demos un paseo, ¿quiere? 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 11 




			



			 




			Rachel salió a la refulgente pasarela del Air Force One detrás del presidente Herney. Al bajar por la escalerilla, sintió que el crudo aire de marzo le despejaba la cabeza. Por desgracia esa lucidez sólo hacía que las afirmaciones del presidente pareciesen más descabelladas que antes. 




			«¿Que la NASA había efectuado un descubrimiento tan importante para la comunidad científica que justificaba cada dólar que llevaban gastado los norteamericanos en el espacio?» 




			Rachel sólo acertaba a imaginar que un descubrimiento de esas características únicamente podía tener que ver con una cosa —el santo grial de la NASA—: la vida extraterrestre. Desafortunadamente, Rachel estaba lo bastante al tanto de ese santo grial particular para saber que era absolutamente inverosímil. 




			Como analista de inteligencia, a menudo sorteaba preguntas de amigos que querían averiguar si era cierto que el gobierno ocultaba contactos con alienígenas. Ella siempre se quedaba consternada con las teorías que barajaban esos amigos cultos: platillos volantes accidentados escondidos en búnkeres secretos del gobierno, cadáveres de extraterrestres congelados, incluso civiles confiados que habían sido abducidos y estudiados quirúrgicamente. 




			Todo ello era absurdo, desde luego. No había alienígenas ni engaños. 




			Toda la comunidad dedicada a la inteligencia entendía que la mayor parte de los avistamientos y abducciones extraterrestres no eran más que el producto de una imaginación desbordada o de patrañas rentables. Cuando aparecía material fotográfico auténtico de ovnis, éste tenía la curiosa costumbre de originarse cerca de bases aéreas del ejército norteamericano que estaban probando modernos aparatos secretos. Cuando Lockheed empezó a someter a prueba un jet absolutamente novedoso llamado Stealth Bomber —bombardero furtivo—, los avistamientos de ovnis alrededor de la base Edwards se multiplicaron por quince. 




			—Parece usted escéptica —observó Herney, mirándola con recelo. 




			La voz del presidente la sobresaltó. Lo miró sin saber qué decir. 




			—Es que... —vaciló—. ¿Cabría suponer, señor, que no estamos hablando de naves extraterrestres ni de hombrecillos verdes? 




			Satisfecho, el presidente parecía divertirse. 




			—Rachel, creo que este descubrimiento le resultará mucho más fascinante que la ciencia ficción. 




			La aludida sintió alivio al oír que la NASA no estaba tan desesperada como para tratar de venderle al presidente una historia de alienígenas. Así y todo, su observación no hizo sino aumentar el misterio. 




			—Bueno —repuso ella—, sea lo que fuere lo que ha encontrado la NASA, debo decir que resulta extremadamente oportuno. 




			Herney se detuvo en la escalerilla. 




			—¿Oportuno? ¿En qué sentido? 




			«¿En qué sentido?» Rachel también se paró y clavó la vista en él. 




			—Señor presidente, en la actualidad la NASA libra un combate a vida o muerte para justificar su existencia y usted es objeto de continuos ataques por financiarla. Un avance significativo de la agencia ahora mismo sería la panacea tanto para la NASA como para su campaña. Es evidente que sus críticos encontrarán el momento sumamente sospechoso. 




			—Entonces..., ¿me está llamando mentiroso o tonto? 




			A Rachel se le hizo un nudo en el estómago. 




			—No pretendía ofenderlo, señor, yo sólo... 




			—Tranquila. —Herney esbozó una leve sonrisa y reanudó la marcha—. La primera vez que el administrador de la NASA me habló de este descubrimiento lo rechacé de plano por absurdo y lo acusé a él de planear y organizar la farsa política más transparente de la historia. 




			Rachel notó que el nudo se deshacía un tanto. 




			Ya al final de la escalerilla, Herney se paró y la miró. 




			—Una de las razones por las que he pedido a la NASA que mantenga en secreto este descubrimiento es porque quiero protegerlos. La magnitud de este hallazgo supera todo cuanto ha anunciado nunca la agencia aeroespacial. Hará que la llegada del hombre a la Luna parezca insignificante. Dado que todo el mundo, yo incluido, tiene tanto que ganar (y que perder), creí que sería prudente que alguien volviera a comprobar los datos de la agencia antes de situarnos en el punto de mira del mundo con una declaración formal. 




			Rachel se asustó. 




			—No se referirá a mí, ¿verdad? 




			El presidente rompió a reír. 




			—No, ése no es su campo. Además, ya he obtenido confirmación por canales no gubernamentales. 




			El alivio de Rachel dio paso a una nueva perplejidad. 




			—¿No gubernamentales, señor? ¿Quiere decir que ha recurrido al sector privado? ¿Con algo clasificado? 




			El presidente asintió con convicción. 




			—Formé un equipo de confirmación externo compuesto por cuatro científicos civiles: personal ajeno a la NASA de renombre y con una reputación seria que proteger. Utilizaron su propio equipo para efectuar observaciones y extraer sus propias ideas. A lo largo de las últimas cuarenta y ocho horas, esos científicos civiles han confirmado el descubrimiento de la NASA sin ningún género de duda. 




			Ahora Rachel estaba impresionada. El presidente se había guardado las espaldas con el aplomo que lo caracterizaba. Al contratar al equipo de escépticos por antonomasia, personas independientes que no ganaban nada confirmando el descubrimiento de la NASA, Herney se había inmunizado contra las sospechas de que tal vez ésa fuese una estratagema de la agencia a la desesperada para justificar su presupuesto, reelegir a un presidente que era partidario de ella y rechazar los ataques del senador Sexton. 




			—Esta tarde a las ocho convocaré una rueda de prensa en la Casa Blanca para informar al mundo de ese descubrimiento —aseveró Herney. 




			Rachel se sentía frustrada. En suma, Herney no le había dicho nada. 




			—Y ese descubrimiento, ¿qué es exactamente? 




			El presidente sonrió. 




			—Hoy comprobará usted que la paciencia es una virtud. El hallazgo es algo que debe ver con sus propios ojos. Necesito que se haga cargo de la situación perfectamente antes de continuar. El administrador de la NASA la espera para ponerla al corriente. Él le contará todo lo que ha de saber. Después usted y yo hablaremos de su cometido. 




			Al ver el dramatismo que reflejaban los ojos de Herney, Rachel recordó la corazonada de Pickering de que la Casa Blanca se traía algo entre manos. Por lo visto su jefe tenía razón, como de costumbre. 




			El presidente le señaló un hangar cercano. 




			—Sígame —pidió al tiempo que echaba a andar hacia él. 




			Rachel obedeció, confusa. El edificio que tenían delante carecía de ventanas, y sus inmensas puertas principales estaban herméticamente cerradas. El único acceso parecía ser una pequeña entrada lateral cuya puerta se hallaba entreabierta. El presidente acompañó a Rachel hasta escasos centímetros de ésta y se detuvo. 




			—Yo me quedo aquí —anunció mientras le señalaba la puerta—. Entre por ahí. 




			Rachel titubeó. 




			—¿Usted no viene? 




			—Debo volver a la Casa Blanca. Hablaré con usted en breve. ¿Tiene móvil? 




			—Claro, señor. 




			—Pues démelo. 




			Rachel sacó el teléfono y se lo entregó, dando por sentado que Herney pretendía introducir un número privado. Sin embargo, lo que hizo fue guardarse el aparato en el bolsillo. 




			—Ahora está incomunicada —observó él—. Sus responsabilidades en su puesto de trabajo han sido cubiertas. Hoy no hablará con nadie sin mi permiso expreso o el del administrador de la NASA, ¿entendido? 




			Rachel lo miró fijamente. «¿Acaso no acaba de robarme el móvil el presidente?» 




			—Cuando el administrador la haya informado del descubrimiento, la pondrá en contacto conmigo por medio de un canal seguro. Hablaré con usted pronto. Buena suerte. 




			Al contemplar la puerta del hangar, a Rachel la invadió un creciente desasosiego. 




			Herney apoyó una mano tranquilizadora en su hombro y le señaló la puerta con el mentón. 




			—Le aseguro que no lamentará haberme ayudado con esto. 




			Sin decir más, el presidente se dirigió hacia el Pavehawk en el que había llegado Rachel, subió a bordo y el aparato despegó. No volvió la cabeza ni una sola vez. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo 12 




			



			 




			Rachel Sexton, a solas ante la puerta del aislado hangar de Wallops, escrutó la negrura que envolvía el otro lado. Le dio la sensación de encontrarse en los confines de otro mundo. Un hálito frío y con olor a cerrado salió del cavernoso interior, como si el edificio respirase. 




			—¿Hola? —gritó con la voz ligeramente temblorosa. 




			Silencio. 




			Cruzó el umbral, cada vez más nerviosa. Su visión se nubló durante un instante, mientras sus ojos se adaptaban a la oscuridad. 




			—La señorita Sexton, supongo —dijo una voz de hombre a escasos metros. 




			Rachel dio un respingo y se volvió hacia la fuente del sonido. 




			—Sí, señor. 




			Distinguió la vaga silueta de un hombre que se aproximaba. 




			Cuando volvió a ver, Rachel se sorprendió ante un joven de mandíbula cuadrada ataviado con un mono de piloto de la NASA. Tenía un cuerpo atlético y musculoso y la pechera del mono llena de insignias. 




			—Comandante Wayne Loosigian —se presentó—. Siento haberla sobresaltado, señora. Esto está bastante oscuro, aún no he tenido ocasión de abrir las puertas. —Antes de que Rachel pudiera decir nada, él añadió—: Será un honor ser su piloto esta mañana. 




			—¿Mi piloto? —Rachel clavó la vista en el hombre. «Pero si ya tenía uno.»—. He venido a ver al administrador. 




			—Sí, señora. Tengo órdenes de llevarla hasta él de inmediato. 




			Rachel tardó un instante en asimilar las palabras. Cuando lo hizo, se llevó un chasco: por lo visto sus viajes no habían concluido. 




			—¿Dónde está el administrador? —preguntó, ahora recelosa. 




			—No dispongo de esa información —contestó el piloto—. Recibiré las coordenadas cuando estemos en el aire. 




			Rachel presintió que el hombre decía la verdad. Al parecer, ella y el director Pickering no eran los únicos a los que se ocultaba algo esa mañana. El presidente se estaba tomando muy en serio la seguridad, y a Rachel la abochornó la rapidez con la que Herney la había dejado incomunicada. «Media hora fuera y ya estoy aislada y sin que mi jefe tenga idea de dónde me encuentro.» 




			Ahora, ante el tieso piloto de la NASA, Rachel no tenía la menor duda de que esa mañana sus planes ya habían sido trazados. Esa atracción de feria iba a ponerse en movimiento con Rachel subida a ella tanto si lo quería como si no. La única pregunta era adónde se dirigía. 




			El piloto se acercó a la pared y pulsó un botón. Acto seguido el fondo del hangar comenzó a deslizarse ruidosamente hacia un lateral. La luz de fuera entró a raudales, haciendo que en el centro del espacio se perfilara un gran objeto. 




			Rachel se quedó boquiabierta. «Madre de Dios.» 




			Allí, en medio del hangar, había un caza negro de aspecto feroz, el avión más aerodinámico que había visto en su vida. 




			—Es una broma —observó. 




			—La primera reacción siempre es la misma, señora, pero el F­14 Tomcat con doble deriva es un aparato de lo más fiable. 




			«Es un misil con alas.» 




			El piloto llevó a Rachel hasta el aparato y señaló la cabina biplaza. 




			—Usted irá en la parte de atrás. 




			—¿De veras? —Esbozó una tensa sonrisa—. Y yo que pensaba que quería que pilotase. 




			



			 




			Tras ponerse un mono térmico sobre su ropa, Rachel se sorprendió subiendo a la cabina e introduciendo torpemente la cadera en el angosto asiento. 




			—Es evidente que en la NASA no hay pilotos culones —observó. 




			El hombre sonrió mientras la ayudaba a afianzar los arneses y a continuación le puso un casco en la cabeza. 




			—Volaremos a una altura considerable —informó—. Necesitará oxígeno. —Sacó una mascarilla del salpicadero lateral y se dispuso a fijarla al casco. 




			—Ya lo hago yo —afirmó ella; levantó el brazo y se hizo cargo. 




			—Claro, señora. 




			Rachel palpó la mascarilla moldeada y finalmente la fijó al casco. La mascarilla resultaba increíblemente incómoda y molesta. 




			El comandante la miró largo rato con aire divertido. 




			—¿Ocurre algo? —preguntó ella. 




			—En absoluto, señora. —Pareció reprimir una sonrisa—. Bajo el asiento hay bolsas de papel. La mayoría de la gente vomita la primera vez que vuela en uno de éstos. 




			—No creo que me suceda —le aseguró ella con la voz amortiguada por la asfixiante mascarilla—. No suelo marearme. 




			El piloto se encogió de hombros. 




			—Muchos hombres rana de la Marina dicen lo mismo y luego me toca a mí limpiar sus vomitonas de la cabina. 




			Ella asintió débilmente. «Genial.» 




			—¿Alguna pregunta antes de salir? 




			Rachel vaciló un instante y se dio unos golpecitos en la mascarilla, que se le clavaba en el mentón. 
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